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“MONOMARENTALIDADES: 
LO QUE NO SE VISIBILIZA NO EXISTE”

n España, 1.944.8001 familias 
están encabezadas por una sola 
persona progenitora, siendo de 
ellas el 81% mujeres. Esta abru-

madora mayoría muestra que la mono-
parentalidad en nuestro país tiene rostro 
de mujer; el género es la variable central 
que atraviesa la realidad de estos hoga-
res, actuando como un multiplicador que 
agudiza las desigualdades estructurales 
ya existentes. 

Lejos de constituir un bloque homo-
géneo, la monomarentalidad en España 
se encuentra marcada por una pluralidad 
de formas y trayectorias vitales que di-
bujan un panorama heterogéneo de ex-
periencias. La maternidad por elección, 
la separación, el divorcio, la viudedad, el 
embarazo no deseado, el abandono familiar, la violencia machista, el internamiento de la pareja, un proyecto 
migratorio... son todos ellos elementos y experiencias que configuran de manera diferente una realidad com-
pleja que no admite una lectura única.

Más allá de la heterogeneidad de estas trayectorias, el nexo común de estos hogares no reside en su 
punto de partida, sino en una misma realidad material de necesidades compartidas y en un problema de 
fondo: la ausencia de un marco jurídico unificado que las reconozca plenamente y garantice la protección 
correspondiente. Mientras el ordenamiento siga operando con un modelo familiar tipo, miles de mujeres que 
viven situaciones de monomarentalidad no reconocidas jurídicamente seguirán quedando fuera del paraguas 
de la protección social. 

1 Instituto Nacional de Estadística (INE). Encuesta Continua de Hogares (ECH). Año 2020. INEbase. 

Disponible en: https://www.ine.es/jaxi/Tabla.htm?path=/t20/p274/serie/prov/p01/l0/&file=01017.px 
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Es en este contexto donde FAMS - Federación de Asociaciones de Familias Monomarentales, entidad 
con tres décadas de trayectoria en la defensa y acompañamiento de estas familias, presenta este análisis con 
el propósito central de ofrecer un marco conceptual inclusivo que recoja la pluralidad de situaciones que con-
forman la monomarentalidad, porque solo desde el reconocimiento de esa diversidad es posible estructurar 
una protección social y jurídica verdaderamente justa.

Para lograrlo, el análisis se articula en cinco bloques. El primero profundiza en el marco conceptual y 
político que sitúa el término monomarentalidad como acto de visibilización frente a la discriminación por in-
diferenciación. El segundo traza un recorrido por el derecho preconstitucional y el estigma social que explica 
las inercias del sistema actual. El tercero examina la fragmentación autonómica y la insuficiencia de la norma-
tiva estatal vigente. El cuarto presenta la definición multidimensional de FAMS - Federación de Asociaciones 
de Familias Monomarentales y el desarrollo de las diferentes formas que presenta la monomarentalidad. El 
quinto recoge las conclusiones y demandas.

Nombrar con precisión es una condición para una protección adecuada. 

Marco conceptual
La intersección entre género, origen y políticas públicas no constituye solo el contexto en el que se 

inscribe la monomarentalidad, sino una parte central de su configuración social y jurídica. Comprender este 
fenómeno en toda su dimensión exige resistirse a tratarlo como una variante más de la estructura familiar y 
asumir, desde el inicio, que su análisis plantea una cuestión política estrechamente vinculada a la forma en 
que estas realidades son nombradas y reconocidas.

La elección del término con el que se designa a las familias encabezadas por una sola persona progeni-
tora dista de ser neutra. Las palabras ordenan la percepción social del mundo, delimitan qué experiencias re-
sultan visibles y condicionan el tipo de atención institucional que se considera legítimo dispensarles. Cuando 
el lenguaje se construye desde parámetros patriarcales, también reproduce sus jerarquías. La forma en que 
históricamente se ha nombrado a estas familias es la prueba clara de ello. Como ha señalado Avilés Hernán-
dez (2013), antes de que la consolidación del concepto de monoparentalidad estas realidades eran descritas 
desde la patologización, el estigma y la referencia a la ausencia de la figura masculina, mediante expresiones 
como fatherless families, broken homes, familles dissociées o familias desviadas. No se trataba de denominacio-
nes equivalentes, sino de categorías atravesadas por una jerarquización moral implícita, en la que la viudedad 
suscitaba compasión, mientras que el divorcio o el nacimiento fuera del matrimonio activaban mecanismos 
de censura dirigidos a culpabilizar a la madre y condenar su modelo familiar. 

Frente a esa lógica de condea, el movimiento feminista francés impulsó a mediados de los años setenta 
el término famille monoparentale con la voluntad de hacer visibles estas realidades, cuantificarlas y despla-
zar su tratamiento desde el registro del desvío hacia el reconocimiento de la diversidad familiar (Lefaucheur, 
1985). En España, la consolidación del término monoparentalidad se produce en el contexto de la transición 
democrática, cuando los cambios jurídicos, sociales y demográficos favorecieron que estas estructuras fa-
miliares dejaran de ser leídas exclusivamente como situaciones marginales. Desde entonces, la categoría ha 
adquirido estabilidad en el ámbito académico, en el tejido asociativo y entre las propias familias. 

Su difusión, sin embargo, no ha resuelto una limitación de fondo que sigue condicionando el recono-
cimiento efectivo de estas familias. Utilizado de forma neutra, el término monoparental opera como una 
categoría que desdibuja la dimensión de género que organiza de manera abrumadora esta realidad social. Al 
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referirse indistintamente al padre o a la madre al frente del hogar, la categoría neutraliza diferencias decisivas 
en términos de necesidades, vulnerabilidades y obstáculos materiales. Tratar como equivalentes situaciones 
que no lo son e ignorar que la inmensa mayoría de estos hogares están encabezados por mujeres supone 
invisibilizar las desigualdades específicas que el orden patriarcal proyecta sobre la crianza en solitario. Este 
mecanismo puede leerse a la luz de lo que Rey Martinez (2017) define como discriminación por indiferencia-
ción, esto es, la aplicación de un trato jurídico idéntico a situaciones que son diferentes de hecho. 

En España, el marco normativo continúa operando en gran medida con la familia biparental como mo-
delo de referencia. Martín Guardado (2022) ha señalado que buena parte de la regulación en materia de 
conciliación y protección social contributiva sigue pensada desde ese patrón, relegando a las familias mono-
parentales a una posición residual dentro del sistema. La jurisprudencia constitucional reciente ha confirma-
do con claridad las consecuencias de esa omisión. La Sentencia del Tribunal Constitucional 140/20242 declaró 
inconstitucionales los preceptos legales que excluían a las familias monoparentales de la ampliación del per-
miso por nacimiento y cuidado del menor, al apreciar que esa omisión vulneraba el principio de igualdad y la 
protección debido a la infancia recogidos en los artículos 14 y 39 de la Constitución Española (STC 140/2024). 
El alcance de esta decisión excede la cuestión del permiso, porque pone de relieve que un modelo legislativo 
construido sobre la presunción de biparentalidad produce efectos discriminatorios estructurales sobre quie-
nes quedan fuera de él. 

Frente a esa forma de invisibilización, el término monomarentalidad emerge como una herramienta 
conceptual y política orientada a nombrar con precisión una realidad marcada de forma mayoritaria por la 
experiencia de las mujeres. Di Nella, Almeda Samaranch y Ortiz Monera (2014) señalan que las categorías e 
indicadores empleados para estudiar estas familias responden a una visión androcéntrica que dificulta re-
coger adecuadamente su experiencia social. Desde esta perspectiva, hablar de monomarentalidad supone 
dotarse de un marco de análisis capaz de hacer visible aquello que la neutralidad aparente del lenguaje había 
contribuido a difuminar.

Raíces históricas de la desigualdad
La falta de protección que hoy sufren las familias monomarentales en España no puede entenderse 

como una carencia técnica del ordenamiento ni como una anomalía aislada pendiente de corrección. Res-
ponde a una trayectoria histórica prolongada en la que el Estado, a través del derecho, de la moral religiosa y 
de distintos dispositivos de control social estableció qué maternidades eran consideradas legítimas y cuáles 
debían ser corregidas, vigiladas o castigadas. Reconstruir esa genealogía resulta indispensable para com-
prender por qué la desigualdad actual no es residual sino estructural. 

Uno de los puntos de partida de esa arquitectura jurídica se encuentra en el Código Civil de 1889, que 
consolidó un modelo familiar asentado sobre la subordinación legal de la mujer casada. La llamada licencia 
marital restringía severamente su capacidad de obrar y la obligaba a contar con autorización del marido para 
comparecer en juicio, adquirir bienes, enajenarlos o contraer obligaciones jurídicas. La esposa no aparecía 
configurada como un sujeto plenamente autónomo sino como una figura jurídicamente mediatizada por la 
autoridad masculina. En ese marco, la organización de la patria potestad y de la autoridad familiar descan-
saba prioritariamente sobre la posición del padre, mientras que la madre ocupaba un lugar subordinado y 
condicionado por su relación con el varón. 

² Tribunal Constitucional de España. Pleno. Sentencia 140/2024, de 6 de noviembre de 2024. Cuestión de inconstitucionalidad 6694-2023. 
Boletín Oficial del Estado, núm. 294, de 6 de diciembre de 2024, pp. 166617-166654. Disponible en: https://www.boe.es/buscar/doc.
php?id=BOE-A-2024-25523
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Para las madres no casadas, esta subordinación adoptó una forma específicamente punitiva. Su mater-
nidad era administrativamente marcada como una realidad anómala. Hasta 1984, el Estado español entre-
gaba a las madres solas un documento denominado Libro de Filiación en lugar del Libro de Familia conven-
cional, una segregación administrativa que reforzaba su exclusión simbólica e institucional y perpetuaba el 
estigma de la ilegitimidad. A través de sus herramientas registrales, el propio Estado señalaba y separaba lo 
que se apartaba del modelo biparental. Los manuales sociales de la época llegaron a etiquetar abiertamente 
a estos hogares como la cantera de la prostitución y de las adopciones forzosas. 

Ese orden no fue incontestado. Ya en 1919, Margarita Nelken denunciaba en La condición social de la mu-
jer en España la desigualdad jurídica, económica y social que estructuraba la vida de las mujeres, e introducía 
una crítica temprana a la moral sexual que sostenía la estigmatización de maternidades fuera del matrimo-
nio. La Segunda República abrió una ruptura relevante al reconocer avances en materia de igualdad jurídica 
y filiación, contemplando la igualdad de derechos para hijos e hijas nacidos fuera o dentro del matrimonio y 
previendo la investigación de la paternidad. 

Esta apertura, sin embargo, fue desmantelada de forma deliberada durante el franquismo. El régi-
men instauró un modelo de feminidad fundado en la obediencia conyugal, la maternidad matrimonial y 
la vigilancia de la sexualidad femenina, devolviendo a las mujeres a una minoría jurídica y tutela moral. 
La maternidad quedó sometida a un ideal nacionalcatólico fundado en la obediencia, la dependencia y la 
domesticidad. 

Dentro de ese esquema, la madre sola pasó a encarnar una forma paradigmática de desviación moral. 
El Patronato de Protección a la Mujer, dependiente del Ministerio de Justicia, desempeñó un papel central 
en ese dispositivo, canalizando el internamiento y la tutela de mujeres consideradas moralmente extravia-
das, entre ellas madres solteras, jóvenes señaladas por su conducta sexual, víctimas de violencia de género 
y otras mujeres situadas fuera de la norma patriarcal. Lejos de operar como una institución de protección, 
funcionó como un mecanismo de disciplina social y control sobre los cuerpos y las trayectorias vitales de las 
mujeres. 

Bajo esa cobertura institucional se produjeron prácticas de enorme violencia material y simbólica. El in-
ternamiento forzado, la separación de madres e hijos e hijas y otras formas de coacción se insertaban en una 
cultura jurídica y asistencial que subordinaba los derechos de las mujeres a una concepción moral del orden 
familiar. Lo relevante, a efectos analíticos, es que el sistema no distinguía tanto entre experiencias concretas 
como entre grados de adecuación al ideal conyugal y maternal impuesto por el régimen. Distintas trayecto-
rias eran absorbidas así bajo una misma categoría de desviación, y tratadas desde una lógica correctiva antes 
que garantista. 

 Desde esta perspectiva, la respuesta estatal a la monomarentalidad histórica obedecía a una lógica de 
merecimiento estrechamente vinculada a la respetabilidad sexual y conyugal de la madre. Por un lado, las 
viudas, cuya situación se interpretaba como una pérdida involuntaria dentro del marco legítimo del matri-
monio, podían ser objeto de compasión institucional. Por otro lado, sobre las madres solteras, las mujeres 
separadas, las divorciadas y, más adelante, muchas mujeres que quedaban al frente de sus hijos sin pareja, 
pesó una presunción moral de responsabilidad por su propia situación. La protección no operaba como un 
derecho vinculado al bienestar de la infancia ni a la garantía de condiciones materiales dignas, sino como una 
concesión distribuida de acuerdo con jerarquías morales profundamente generizadas. 

Resulta especialmente revelador, en el caso español, el desfase entre la llegada formal de la democra-
cia y la disolución efectiva de algunos de los aparatos de control franquistas. El Patronato de Protección a la 
Mujer continuó plenamente operativo hasta 1985, tras la muerte de Franco en 1975. Mientras se consolidaban 
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las nuevas instituciones democráticas, persisten todavía dispositivos heredados del régimen que seguían 
operando sobre aquellas maternidades consideradas problemáticas. 

El vínculo entre este pasado y el presente no es retórico. En el imaginario normativo y social aún per-
viven inercias que siguen asociando la crianza legítima a la presencia de un varón y que continúan tratando 
como excepcional todo aquello que se aparta del modelo biparental. La discriminación por indiferenciación 
que hoy opera en el marco jurídico no surge en el vacío. Constituye una forma contemporánea de una genea-
logía más amplia de desvalorización y desigualdad reconocimiento. Por lo tanto, la demanda de una defini-
ción jurídica inclusiva de la monomarentalidad responde a una exigencia de reparación democrática frente a 
una exclusión históricamente producida.

Tipología de la monomarentalidad
Abordar la diversidad de situaciones que conforman la monomarentalidad exige partir de una premisa 

que los marcos normativos han tardado demasiado en asumir, que no existe un único tipo de familia mo-
nomarental, sino una pluralidad de realidades que comparten la misma carga pero que se originan por vías 
radicalmente distintas. Ante esta ausencia, FAMS - Federación de Asociaciones de Familias Monomarentales 
propone una definición multidimensional que incorpora una doble dimensión, de un lado un sentido político 
en cuanto a la aceptación social de otras formas de familia diferentes al modelo tradicional, y de otro un 
sentido económico cuando la monomarentalidad se vincula a un factor de riesgo de pobreza o de exclusión 
social:

«Las familias monoparentales son aquellas en las cuales solo hay una persona progenitora, sea cual sea 
la razón: porque es así de origen, por defunción o desaparición o pérdida de la patria potestad de una o de 
las personas progenitoras. 

Por otro lado, denominan situación de monoparentales aquellas en la que hay hijos/as con dos per-
sonas, pero con las situaciones siguientes: la guarda y custodia es exclusiva de una persona progenitora, la 
progenitora ha sido víctima de violencia de género por parte del progenitor, o hay una ausencia temporal 
forzada de una o de las dos personas progenitoras (encarcelamiento, migración, etc.)». (FAMS: 2018)

Lo que esta definición pone de manifiesto, y lo que los estudios más recientes de FAMS - Federación de 
Asociaciones de Familias Monomarentales han venido a ampliar y profundizar, es que la monomarentalidad 
no puede comprenderse desde un único criterio formal. El criterio determinante no es el estado civil de la 
madre ni la composición jurídica del hogar, sino sobre quién recaen efectivamente los cuidados, tanto afecti-
vos como económicos, de los hijos e hijas. Fue precisamente al ampliar la mirada hacia las mujeres monoma-
rentales migradas, cuyas experiencias resultaban difícilmente detectables mediante los criterios ortodoxos 
del sistema, cuando desde FAMS se introdujo una nueva clasificación para realmente contemplar todas las 
posibilidades. A partir del estudio Monomarentalidad migrada desde una perspectiva interseccional I (FAMS, 
2023), pueden distinguirse dos grandes categorías: la monomarentalidad explícita y la monomarentalidad 
implícita, originalmente desarrolladas para dar cuenta de la experiencia de mujeres migradas. El presente 
análisis extiende esa clasificación al conjunto de la monomarentalidad, por considerar que su capacidad para 
capturar situaciones invisibilizadas la convierte en el marco más adecuado para comprender la diversidad real 
de este modelo familiar en su totalidad.
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Monomarentalidad explícita

La monomarentalidad explícita es aquella en la que la situación resulta fácilmente identificable porque 
existe una ausencia total y oficial del otro progenitor. Se da al no haber reconocimiento legal alguno por par-
te de este sobre la criatura, o bien, aun existiendo un reconocimiento de la patria potestad de las criaturas, 
cuando se produce una ruptura de la pareja que de manera oficial da lugar a la existencia del núcleo familiar, 
en el cual se reconoce claramente la responsabilidad única o prácticamente única de la madre como sujeto 
que encabeza la jefatura familiar. Dentro de ella se distinguen dos vías de acceso.

Monomarentalidad por decisión propia

Engloba aquellas maternidades articuladas en torno a un proyecto individual e independiente de una 
relación de pareja, constituyendo una forma de monomarentalidad fácilmente identificable. Esta vía incluye 
las siguientes situaciones: 

•	 Mediante técnicas de reproducción asistida

El acceso a la maternidad a través de tratamiento de manipulación controlada de gametos con el fin de 
lograr un embarazo deseado. Las técnicas más frecuentes son la inseminación artificial (IA), que consiste en 
la introducción del esperma del donante de manera artificial en el aparato reproductor de la mujer; y la fecun-
dación in vitro (FIV) que consiste en la extracción del óvulo de la mujer, para inseminarlo en laboratorio con el 
espermatozoide del donante para, posteriormente, introducir el embrión en el cuerpo gestante, siendo esta 
técnica más efectiva que la anterior pero con la mitad del número de ciclos financiados por la seguridad social. 

•	 Mediante adopción nacional o internacional 

•	 Mediante acogimiento familiar 

Por circunstancias sobrevenidas con ausencia total del otro progenitor

Se refiere a una maternidad que puede surgir como consecuencia de la ruptura de un proyecto de pare-
ja o un proyecto familiar. Esta vía incluye las siguientes situaciones: 

•	 Viudedad o situación equiparada. Fallecimiento del otro progenitor o se encuentra en situación 
equiparada legalmente. 

•	 Maternidad sobrevenida en solitario sin reconocimiento legal del otro progenitor. Situación en la 
que existió un proyecto de pareja pero el otro progenitor se desentiende sin llegar a reconocer 
legalmente al hijo o hija. 

•	 Separación o divorcio con desaparición fáctica total y oficialmente reconocida del otro progenitor. 
Situación en la que la ruptura de la pareja da lugar a un núcleo familiar en el que se reconoce cla-
ramente la responsabilidad única de la madre, con ausencia total del otro progenitor en la corres-
ponsabilidad de los hijos. 

•	 Abandono familiar con desaparición total del otro progenitor sin reconocimiento legal posterior. El 
otro progenitor abandona el domicilio familiar y sus obligaciones económicas y parentales sin que 
exista reconocimiento legal posterior de su condición como tal. 
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•	 Pérdida o privación judicial de la patria potestad del otro progenitor. Una resolución judicial retira 
al otro progenitor el reconocimiento legal de su condición como tal, convirtiendo la situación en 
oficialmente monoparental. 

Monomarentalidad implícita/soterrada

La monomarentalidad implícita o soterrada es aquella en la que el otro progenitor posee reconocimien-
to legal de su condición como tal, pero en la práctica se encuentra completamente ausente, recayendo todo 
el peso de la crianza (educacional, económico, de cuidados y emocional) en la mujer. 

Esta monomarentalidad, que puede ser temporal o permanente, es la que presenta mayor invisibilidad 
ante el sistema precisamente porque su existencia no se desprende de ningún certificado oficial. Dentro de 
esta categoría se distinguen las siguientes situaciones: 

Ruptura conyugal con presencia jurídica del otro progenitor

•	 Separación o divorcio con custodia exclusiva e impago de pensión por alimentos. La guarda y cus-
todia es exclusiva de la madre y no se ha percibido la pensión por alimentos durante un periodo 
variable de entre tres y seis meses consecutivos o alternos en el período de un año, variando la 
referencia dependiendo de la comunidad autónoma. 

•	 Separación o divorcio con custodia exclusiva y percepción de pensión pero con ingresos familiares 
por debajo del umbral de vulnerabilidad económica. Aun la pensión por alimentos, los ingresos 
familiares no superan los límites legalmente establecidos para la consideración de vulnerabilidad 
económica. 

•	 Custodia compartida asimétrica con progenitor principal que asume la mayor parte de la carga. 
Existe formalmente una custodia compartida, pero con un progenitor principal que asume la ma-
yor parte de la carga de los cuidados y otro con régimen de visitas más o menos amplio y obliga-
ciones puntuales. 

•	 Abandono del proyecto de pareja con reconocimiento legal, pero sin convenio regulador. El otro 
progenitor figura en el Libro de Familia, pero abandona el proyecto familiar sin que exista un con-
venio regulador, generando problemas en la toma de decisiones al compartir ambos progenitores 
la patria potestad. 

Ausencias forzadas del otro progenitor (situación de monomarentalidad)

Situaciones en las que una de las dos personas progenitoras no permanece en el núcleo de convivencia 
por causas ajenas a su voluntad, recayendo en exclusiva sobre la madre la responsabilidad de la crianza. 

•	 Internamiento penitenciario

•	 Hospitalización prolongada

•	 Proceso migratorio

•	 Otras razones análogas por periodo igual o superior a un año 
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Monomarentalidad derivada de la violencia de género

Aquella que se caracteriza por surgir de una relación afectiva previa marcada por episodios de violencia, 
en la que las hijas e hijos quedan bajo la custodia de la mujer que ha sido víctima de la violencia de género. 
Estas mujeres, víctimas de esta violencia en el ámbito de la pareja, se pueden encontrar en situación de ser 
víctimas mientras están casadas o conviven con el agresor, o bien haber iniciado el proceso de separación o 
divorcio. Tras la ruptura se quedan a cargo de las hijas e hijos comunes, siendo tratadas como monomarenta-
les. Esta situación, derivada de la violencia de género, deja a las mujeres en extrema vulnerabilidad socioeco-
nómica, siendo necesaria una protección especialmente reforzada, tanto por ser familia monoparental como 
por ser víctima de violencia de género.

Monomarentalidad atravesada por la violencia de género

Se trata de situaciones en las que se accede a la monomarentalidad a partir de la interrupción o ruptura 
de un proyecto de pareja y familiar previo como puede ser una separación o divorcio (legal o de hecho) o el 
abandono por parte del otro progenitor. Estos procesos, que siempre conllevan una alta tensión emocional, 
se ven atravesados por una relación de alta conflictividad del otro progenitor hacia la madre, que tiene la cus-
todia en exclusiva de las hijas y los hijos comunes. Son situaciones en las que existe violencia económica y/o 
violencia psicológica contra la mujer y también contras las hijas e hijos, que deben ser considerados también 
como víctimas de la violencia que ejerce su padre contra ellos mismos. 

Sin embargo, estas mujeres no se autoidentifican como víctimas de la violencia machista al interpretar 
esa conflictividad en la relación de pareja como algo que es producto de la mala relación entre los progeni-
tores, de la personalidad del hombre e incluso se culpan a sí mismas. A partir del estudio Aproximación a la 
monomarentalidad derivada de la violencia de género (FAMS, 2024-2025) se plantean dos realidades: 

a)	 Separaciones o divorcios (legal o de hecho) en los que hay una custodia en exclusiva de la madre 
y: 
I.	 o bien existe un incumplimiento del convenio regulador por parte del otro progenitor y exis-

te una relación de alta conflictividad de este hacia la mujer; 
II.	 o bien el otro progenitor interpone una demanda de modificación de medidas del convenio 

regulador para tratar de arrebatar la custodia a la madre (sin haber cumplido sus obligacio-
nes paternofiliales) o para obtener una custodia compartida. 

b)	 Ausencia del otro progenitor por abandono del proyecto de pareja y/o a las hijas o hijos y que:
I.	 o bien quiere aparecer en el Libro de Familia, pero posteriormente abandona el proyecto de 

familia sin existir un convenio regulador con los consiguientes problemas que esto ocasiona 
a las mujeres y a sus hijas e hijos cuando no está localizable, no colabora o directamente 
entorpece la toma de decisiones que afectan a las personas menores de edad, al compartir 
ambos progenitores la patria potestad;

II.	 o bien, no figurando en el Libro de Familia y transcurrido un tiempo, reaparece reclamando 
la paternidad de la hija o el hijo y parte de la custodia y/o visitas sin haber cumplido hasta ese 
momento sus obligaciones paternofiliales. 

Factores interseccionales que atraviesan la tipología

Existen condiciones que modifican sustancialmente la experiencia de cualquiera de las situaciones des-
critas y agravan de forma significativa la invisibilidad y la desprotección, sin constituir en sí misma una vía de 
acceso a la monomarentalidad. 
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La monomarentalidad en contexto migratorio es la más documentada de estas condiciones. Una mu-
jer migrada puede vivir cualquiera de las situaciones anteriores, explícitas o implícitas, y la acumulación de 
discriminaciones por ser mujer, por ser madre y por ser migrante agrava exponencialmente su acceso a de-
rechos y su reconocimiento institucional. A ello se suman factores como la situación administrativa irregular, 
la ausencia de redes de apoyo familiar y social y las múltiples formas de violencia institucional, pudiendo 
además estar atravesada por violencia de género, poligamia o matrimonios forzados. Los estudios de FAMS 
sobre monomarentalidad migrada evidencian que esta acumulación dificulta o directamente imposibilita a 
las mujeres migradas la materialización de los escasos derechos reconocidos en un marco vivencial donde se 
acumulan además las vulnerabilidades propias del proceso migratorio. 

La tipología que acaba de describirse no pretende ser una clasificación cerrada. La monomarentalidad 
es un fenómeno dinámico cuyas vías de acceso se transforman junto con las condiciones sociales, econó-
micas y migratorias de cada momento histórico, y cualquier intento de fijarla en categorías rígidas corre el 
riesgo de reproducir el mismo error que este análisis denuncia, el de dejar fuera a quienes más necesitan ser 
nombradas. Lo que sí debe permanecer constante es el criterio que orienta la definición, que es la realidad de 
los cuidados, quién los asume, en qué condiciones y con qué apoyos. Una definición que ponga los cuidados 
en el centro es la única capaz de garantizar que ninguna mujer que sostenga sola a sus hijos e hijas quede 
fuera del reconocimiento y la protección que le corresponden. 
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Conclusiones
Con este análisis se ha querido señalar la centralidad del lenguaje. Las palabras que se utilizan para 

describir una realidad determinan si esta queda fundada o enterrada, si recibe estatuto social y jurídico o si 
permanece en los márgenes de lo reconocible. La neutralidad impuesta a través del lenguaje contribuye a 
opacar algo tan fundamental como el género en la estructura de estas familias. 

Esa falsa neutralidad lingüística encuentra continuidad directa en el plano normativo. Lo que en el len-
guaje se presenta como nombramiento genérico por comodidad o costumbre, en la ley se traduce en la 
solidificación de la familia biparental como referencia universal, con la consiguiente exclusión de cuantos 
modelos familiares se apartan de esta norma. Al final, un recorrido histórico y cultural desigual arraigado en 
el imaginario colectivo termina por proyectarse sobre lo normativo. La forma jurídica de la familia en España 
arrastra siglos de tutela patriarcal de la maternidad y de la organización familiar. 

En el análisis esboza cómo, incluso en períodos de avance democrático como la Transición, la atención 
a las mujeres y a los modelos familiares apartados de la norma quedó relegada al último punto de la agenda 
sin siquiera llegar a resolverse. La persistencia del modelo familiar parsoniano3 evidencia hasta qué punto la 
patriarcalización se sitúa en las entrañas del sistema. Ese arraigo tan profundo explica la dificultad para trans-
formar la realidad y su representación institucional como cuestión secundaria. 

La tipología de monomarentalidades trabajada en este análisis muestra cómo, bajo formas distintas, 
muchas mujeres sostienen este modelo familiar desde la invisibilización institucional, en lo que cabe deno-
minar una soledad institucionalizada. Sobre esa base operan múltiples factores cuya combinación produce 
efectos que exceden la mera suma y configura una interseccionalidad de condiciones que consolida la des-
igualdad legal y administrativa de estas familias. 

Por lo tanto, las cuestiones recogidas en este análisis exigen una reparación histórica y democrática ha-
cia un modelo familiar que ha sostenido a miles de mujeres y a sus hijos e hijas al margen del reconocimiento 
institucional. La demanda más urgente es la aprobación de una Ley Estatal de Familias Monomarentales que 
establezca una definición jurídica unificada y que garantice un acceso homogéneo a derechos y protecciones 
en todo el territorio. Sin un marco normativo que recoja la pluralidad real de estas familias, cualquier política 
de protección continuará dejando fuera a una parte sustancial de este grupo. 

Esa misma exigencia jurídica se extiende a la armonización de las legislaciones autonómicas vigentes. La 
actual disparidad territorial produce diferencias materiales en el acceso a derechos según la comunidad de re-
sidencia. Una ley estatal de mínimos comunes permite corregir esta fragmentación sin renunciar al desarrollo 
competencial propio de cada territorio. 

Treinta años después de su fundación, la FAMS - Federación de Asociaciones de Familias Monomarenta-
les sigue formulando la misma reivindicación que la motivó, el reconocimiento de estas familias como un mo-
delo familiar legítimo y la garantía efectiva de los derechos que de ese reconocimiento se derivan. Mientras 
esa respuesta legislativa no llegue, el trabajo de análisis y denuncia seguirá siendo necesario.

³ Modelo familiar teorizado por Talcott Parsons, compuesto por dos progenitores como roles diferenciados, el padre como sustentador 
económico y la madre como responsable del cuidado y la crianza.
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